EL MURO Y EL ESPEJO
Estaba dormida, mi mente vagaba confundida, no distinguía bien  entre lo real y la fantasía.  El mundo, como me lo habían dibujado, no era tal, era  otra cosa. Y en medio de todo esto, se encontraba un muro. Hasta que un día desperté, abrí los ojos, miré a mi alrededor, me miré en el espejo, "ésta soy yo", dije. Después lo miré a él, era  como un muro irrompible e imposible de derribar. 
Él me miró, yo no era lo que él quería que fuera. Siempre me trataba como si yo  fuese un trozo de arcilla, pero,  ¡qué ingenuo!, se equivocó. 
Las cosas no eran como parecían ser, lo que  pasaba era que  yo estaba dormida.  Y fue difícil dejar de dormir, porque a veces estaba cómoda, así,  soñando con un mundo que no existía, creyendo ser lo que no era, pensando lo que otros querían que pensara. 
Estaba confundida. Dudaba si el muro era, tal vez, un mullido colchón, pero tan sólo era eso, un muro de piedra que tenía que saltar. Así que abrí bien  los ojos, ya no tenía más excusas para no ver, él era una pared y había que romperla. Después del gran salto, salí corriendo, como escapando de una terrible  prisión, entonces,  me convertí en  fugitiva,  y el sueño se terminó.
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